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PSICOLOGIA DEL COLOR EN LA ARQUITECTURA

La expresión de los colores desde el punto de vista psicológico.

En la psicología de los colores están basadas ciertas relaciones de estos con formas geométricas y
símbolos, y también la representación Heráldica.

Los colores cálidos se consideran como estimulantes, alegres y hasta excitantes y los fríos como
tranquilos, sedantes y en algunos casos deprimentes.

Aunque estas determinaciones son puramente subjetivas y debidas a la interpretación personal,
todas las investigaciones han demostrado que son corrientes en la mayoría de los individuos, y
están determinadas por reacciones inconscientes de estos, y también por diversas asociaciones
que tienen relación con la naturaleza.

El amarillo es el color que se relaciona con el sol y significa luz radiante, alegría y estimulo.
El rojo está relacionado con el fuego y sugiere calor y excitación.
El azul, color del cielo y el agua es serenidad, infinito y frialdad.
El naranja, mezcla de amarillo y rojo, tiene las cualidades de estos, aunque en menor

grado.
El verde, color de los prados húmedos, es fresco, tranquilo y reconfortante.
El violeta es madurez, y en un matiz claro expresa delicadeza.

En estos seis colores básicos se comprenden toda la enorme variedad de matices que
pueden ser obtenidos por las mezclas entre ellos y también por la de cada uno con blanco y negro;
cada una de estas variaciones participa del carácter los colores de que proceden, aunque con
predominio de aquel que intervenga en mayor proporción.

El blanco es pureza y candor; el negro, tristeza y duelo; el gris, resignación; el pardo;
madurez; el oro, riqueza y opulencia; y la plata, nobleza y distinción.

Como ya dijimos, los colores que tienen una mayor potencia de excitación, son rojo, rojo-naranja y
naranja, los más tranquilos, los azules y azules verdes o violáceos. Un azul turquesa es algo más
inquieto que un azul ultramar, por la intervención en el primero del amarillo y en el segundo del
azul, que lo hace derivar al violeta. Los colores más sedantes y confortables en decoración son los
verdes, azules claros y violetas claros, los matices crema, marfil, beige, gamuza, y otros de cualidad
cálida, son alegres, y tienen cierta acción estimulante, pero tanto unos como otros, deben ser
usados en áreas amplias y adecuadamente.

Los colores a plena saturación son usados muy pocas veces en superficies de gran tamaño; los
rojos, naranjas, amarillos, azules y otros colores vivos en toda su pureza no lo presenta nunca la
naturaleza en amplias extensiones, sino como acentos o pequeñas áreas de animación.

Los colores cálidos en matices claros: cremas, rosas, etc., sugieren delicadeza, feminidad,
amabilidad, hospitalidad y regocijo, y en los matices oscuros con predominio de rojo, vitalidad,
poder, riqueza y estabilidad.





Los colores fríos en matices claros expresan delicadeza, frescura, expansión, descanso, soledad,
esperanza y paz, y en los matices oscuros con predominio de azul, melancolía, reserva, misterio,
depresión y pesadez.

CADA COLOR

Amarillo

Es el color más intelectual y puede ser asociado con una gran inteligencia o con una gran
deficiencia mental; Van Gogh tenía por él una especial predilección, particularmente en los
últimos años de su crisis.
Este primario significa envidia, ira, cobardía, y los bajos impulsos, y con el rojo y el naranja
constituye los colores de la emoción. También evoca satanismo (es el color del azufre) y traición.
Es el color de la luz, el sol, la acción, el poder y simboliza arrogancia, oro, fuerza, voluntad y
estimulo.
Mezclado con negro constituye un matiz verdoso muy poco grato y que sugiere enemistad,
disimulo, crimen, brutalidad, recelo y bajas pasiones.
Mezclado con blanco puede expresar cobardía, debilidad o miedo y también riqueza, cuando tiene
una leve tendencia verdosa.

Naranja

Es entusiasmo, ardor, incandescencia, euforia y actúa para facilitar la digestión; mezclado con
blanco constituye una rosa carne que tiene una calidad muy sensual. El amarillo es sol, poder,
arrogancia, alegría, buen humor y voluntad; se le considera como estimulante de los centros
nerviosos.

Es algo más cálido que el amarillo y actúa como estimulante de los tímidos, tristes o linfáticos.
Simboliza entusiasmo y exaltación y cuando es muy encendido o rojizo, ardor y pasión. Utilizado
en pequeñas extensiones o con acento, es un color utilísimo, pero en grandes áreas es demasiado
atrevido y puede crear una impresión impulsiva que puede ser agresiva.

Mezclado con el negro sugiere engaño, conspiración e intolerancia y cuando es muy oscuro,
opresión.

Rojo

Significa sangre, fuego, pasión, violencia, actividad, impulso y acción y es el color del movimiento y
la vitalidad; aumenta la tensión muscular, activa la respiración, estimula la presión arterial y es el
más adecuado para personas retraídas, de vida interior, y con reflejos lentos.

Se lo considera con una personalidad extrovertida, que vive hacia afuera, tiene un temperamento
vital, ambicioso y material, y se deja l levar por el impulso, más que por la reflexión.

Simboliza sangre, fuego, calor, revolución, alegría, acción, pasión, fuerza, disputa, desconfianza,
destrucción e impulso, así mismo crueldad y rabia. Es el color de los maniáticos y de Marte, y
también el de los generales y los emperadores romanos y evoca la guerra, el diablo y el mal.





Como es el color que requiere la atención en mayor grado y el más saliente, habrá que controlar
su extensión e intensidad por su potencia de excitación en las grandes áreas cansa rápidamente.

Mezclado con blanco es frivolidad, inocencia, y alegría juvenil, y en su mezcla con el negro
estimula la imaginación y sugiere dolor, dominio y tiranía.

Violeta

Es profundidad, misticismo, misterio, melancolía y en su tonalidad púrpura, realeza, suntuosidad y
dignidad; es un color delicado, fresco y de acción algo sedante.

Significa martirio, misticismo, tristeza, aflicción, profundidad y también experiencia.
En su variación al púrpura, es realeza, dignidad, suntuosidad.
Mezclado con negro es deslealtad, desesperación y miseria. Mezclado con blanco: muerte, rigidez
y dolor.

Azul

Es inteligencia, verdad, sabiduría, recogimiento, espacio, inmortalidad, cielo y agua y también
significa paz y quietud; actúa como calmante y en reducción de la presión sanguínea, y al ser
mezclado con blanco forma un matiz celeste que expresa pureza y fe.
Se lo asocia con los introvertidos o personalidades reconcentradas o de vida interior y está
vinculado con la circunspección, la inteligencia y las emociones profundas. Es el color del infinito,
de los sueños y de lo maravilloso, y simboliza la sabiduría, fidelidad, verdad eterna e inmortalidad.
También significa descanso, lasitud.
Mezclado con blanco es pureza, fe, y cielo, y mezclado con negro, desesperación, fanatismo e
intolerancia.
No fatiga los ojos en grandes extensiones.

Verde

Es reposo, esperanza, primavera, juventud y por ser el color de la naturaleza sugiere aire libre y
frescor; este color libera al espíritu y equilibra las sensaciones.

Es un color de gran equilibrio, porque está compuesto por colores de la emoción (amarillo =
cálido) y del juicio (azul = frío) y por su situación transicional en el espectro.

Se lo asocia con las personas superficialmente inteligentes y sociales que gustan de la vanidad de
la oratoria y simboliza la primavera y la caridad.

Incita al desequilibrio y es el favorito de los psiconeuroticos porque produce reposo en el ansia y
calma, también porque sugiere amor y paz y por ser al mismo tiempo el color de los celos, de la
degradación moral y de la locura.

Significa realidad, esperanza, razón, lógica y juventud.
Aquellos que prefieren este color detestan la soledad y buscan la compañía.
Mezclado con blanco expresa debilidad o pobreza.





Sugiere humedad, frescura y vegetación, simboliza la naturaleza y el crecimiento.

Blanco

Es el que mayor sensibilidad posee frente a la luz. Es la suma o síntesis de todos los colores, y el
símbolo de lo absoluto, de la unidad y de la inocencia, significa paz o rendición.
Mezclado con cualquier color reduce su croma y cambia sus potencias psíquicas, la del blanco es
siempre positiva y afirmativa.
Los cuerpos blancos nos dan la idea de pureza y modestia.

Gris

No es un color, sino la transición entre el blanco y el negro, y el producto de la mezcla de ambos.
Simboliza neutralidad, sugiere tristeza y es una fusión de alegr ías y penas, del bien y del mal.

Negro

Símbolo del error y del mal. Es la muerte, es la ausencia del color.
Estiliza y acerca.

Numerosos test selectivos han demostrado que el orden de preferencia de los colores es el azul,
rojo y verde, los amarillos, naranjas y violetas ocupan un segundo plano en el gusto colectivo, las
mujeres sitúan el rojo en primer lugar, y los hombres el azul.

CROMOTERAPIA AMBIENTAL

Es innegable que el entorno donde se vive, del que los colores forman parte integrante, actúa
grandemente sobre la calidad de vida. De ahí la conveniencia de aprovechar las reglas de la
Cromoterapia para contribuir también en el aspecto ambiental a la necesaria armonía. Por esto,
los decoradores que conocen bien su profesión toman en cuenta los consejos de los psicólogos, a
fin de proporcionar el más armónico ambiente en las instalaciones de sus clientes. Algunos de
estos consejos son los siguientes:

COLOR EN LA ARQUITECTURA

Los colores juegan su papel en el curso de una vida, cada color tiene su importancia y los colores
en su conjunto ayudan para asegurar una vida normal, por ello no nos equivocamos al decir que el
estímulo creado por un color especifico responde al organismo entero, según un esquema
especifico la visión constante de unos colores que luchan entre sí, o la de un esquema de colores
discordantes con el sentimiento o gusto, puede producir los efectos deplorables en nuestra
constitución orgánica; en fábricas y oficinas se ha comprobado que reduce la eficiencia del
operario, burócrata o técnico y aumentan el absentismo, y en los hospitales y en clínicas como
actúan agravando o retardando la curación de las dolencias.





La ambientación de los lugares de trabajo debe responder a normas que van más allá de lo
puramente decorativo, se debe proporcionar un ámbito que dé al trabajador una sensación de
calma, que facilite su concentración en su tarea y estimule su eficiencia y rendimiento en la
misma.

Para conseguir situaciones óptimas deben considerarse la calidad de la luz (natural o artificial) y la
reflexión que esta otorga a las superficies coloreadas evitando así los efectos de deslumbramiento.

La máxima claridad proviene de pintar los cielorrasos de blanco. Si los pisos y elementos de
equipamiento son relativamente oscuros (reflejan entre el 25% y 40% de la luz) las partes
superiores del ambiente deben tener una capacidad de reflexión del 50% al 60%.

La ausencia de colores contrastantes fatiga la vista al poco tiempo y hay que neutralizar esta
posibilidad de cansancio, considerando que no se produzcan contrastes duros en el campo visual
del trabajador con lo que disminuyen sus posibilidades de visión.

El verde es un color muy empleado en ambientes industriales combinado con tonos azules.
Sugiere tranquilidad, serenidad, da descanso a los ojos de quienes trabajan en interiores.

Un ambiente verde azulado, tiene buenas condiciones de reflactancia, pero aparece un tanto frío
ante la luz artificial.

La temperatura del ambiente debe contrastarse para hacer más confortable psicológicamente el
lugar de trabajo, por lo tanto, si la misma es elevada debe optarse por los colores fríos, (verde,
azul) y elegirse tonalidades cálidas (durazno, marfil, crema) si se trata de temperaturas bajas.

A su vez las dimensiones del lugar pueden aumentar o disminuirse visualmente con el empleo del
color. Un color claro y único contribuirá a agrandarlas, mientras que en el caso opuesto, una altura
excesiva se atenúa dividiendo los muros en sectores horizontales, pintando el superior con un
color oscuro que continúe en el cielorraso.

Para aquellos sectores donde se realicen operaciones delicadas o de gran precisión es conveniente
pintar el fondo de estos con un color contrastante al utilizado en forma general.

En lo referido al mobiliario y a los elementos de equipamiento al menos que ocupen grandes
superficies, pueden seguir la tonalidad general. Los marcos de las ventanas y puertas si se los pinta
con tonalidades más claras que la de las paredes disminuye el contraste que se establece con la luz
que entra desde el exterior.

Un dormitorio requiere colores suaves y de descanso con poco contraste, mientras que un living
admite más contraste, valores ricos y colores alegres.

Para que una habitación sea clara los colores deben ser claros, un matiz intenso podrá ser efectivo
en cualidad, pero reduce notablemente la claridad de la pieza, factor que debe ser considerado en
primer plano.





En las piezas pequeñas no deben ser utilizados los colores cálidos, por la cualidad saliente de
estos, tampoco en las grandes los fríos, porque estos, por su cualidad entrante harán que aquellas
parezcan mayores aun.

Cuando los ocupantes de una pieza son temperamentales o nerviosos, deben seleccionarse
aquellos esquemas en los que tengan predominio la cualidad fría, y si por lo contrario, son muy
sensitivos e introvertidos, serán los colores cálidos y estimulantes.

Los colores puros son siempre insoportables; un azul intenso es deprimente, un amarillo puro
agobia y un rojo brillante crea la máxima excitación. Los suaves verdes, rosas, marfiles, cremas,
oros, que sean claros y neutros producirán una sensación fresca, darán el toque, y crearan más el
ambiente propio para la estabilidad emotiva.

El arquitecto conoce como usar científicamente el color para conformar una habitación más cálida
o fría, más grande o pequeña, más alta o baja o más reposada o inquieta.

El concepto del color ya no se considera como un simple valor estético o decorativo, sino como un
medio para obtener los mejores resultados funcionales y de ambiente en un bien acordado ajuste
con la luz, con los materiales y con las líneas.

Existe un empleo convencional de los colores, basado en motivaciones psicológicas, significados
simbólicos o emocionales, indicativo de determinadas situaciones que pueden darse en ambientes
de trabajo. Se utilizan entonces con fines de seguridad y si bien no sustituyen a buenas medidas
para prevención de peligros, sirven para identificar riesgos específicos si su uso esta normalizado.

En señalización luminosa el rojo es el color más fácilmente reconocible, le siguen el verde, el
amarillo y el blanco. El púrpura y el azul, son más difíciles de distinguir, pero en materiales opacos
el amarillo es el color más visible, seguido del naranja.

El azul, en cambio, es algo difuso. Las combinaciones más apropiadas por su legibilidad son el
negro sobre amarillo, rojo sobre blanco, blanco sobre azul, negro sobre blanco. Las combinaciones
de rojo y verde y de rojo y azul son deficientes.

SELECCIÓN DEL COLOR

Al escoger los colores del esquema de un interior será necesario considerar las reacciones
emocionales que aquellos producen. Como hemos visto, ya ha sido demostrado como cada pasión
y afección de la mente humana tiene su color y que este tiene gran efecto en la expresión de
aquellas; aumenta la alegría, calienta el amor, inflama la rabia, profundiza la tristeza, etc. El color,
es para una minoría una simple atracción de cualidad estética, pero en la generalidad, o sea en el
mayor número de personas, provoca una respuesta de agrado o desagrado, calma o excitación,
frío o calor o una asociación de ideas con la alegría, la tristeza, el fuego u otros sentimientos
positivos o negativos.





En la selección interviene, además, una razón de preferencia que tiene gran relación con la
personalidad. Los investigadores dividen a los seres humanos en dos grupos; uno que esta
supuesto por aquellos que prefieren los colores cálidos y bien saturados, y otro que gusta de los
colores fríos y apagados; los del primero son extrovertidos, de carácter abierto, optimistas y
tienen reacciones rápidas, y los del segundo son introvertidos, poco adaptables a las sugestiones
del mundo exterior, reservados y de carácter melancólico.

Independientemente y al margen de lo psicológico, la selección del color se basa en razones de
tipo social, cultural y económico y en otras de iluminación, reflejo, cualidad de los colores y
finalidad de cada pieza. La opinión ajena sobre nuestro nivel de vida y el gusto general o del
momento, la propia sensibilidad, la educación y cultura y las posibilidades económicas y de costo
son factores que así mismo tienen importancia.

Al escoger un esquema lo primero en considerar es la procedencia de la luz. Las habitaciones que
reciben la luz del sur, sin sol, requieren colores cálidos del grupo amarillo-rojo: beige rozado, rosa
pastel, limón, etc. Las que tienen luz del norte, con bastante sol, necesitan colores fríos del grupo
verde-azul-violeta: gris perla, verde, azul verdoso, azul pastel, etc.

En las habitaciones orientadas al este (salida del sol) los colores se hacen más duros, y por ello son
usados los suaves, como grises pastel, perla, azulado, marfil, crema claro, etc. En las orientadas al
oeste (puesta del sol) los colores se hacen más cálidos, siendo útiles en este caso unos matices
suaves algo fríos, como azul cielo, verde azulado, tilo, etc. Las habitaciones en que se vive mucho
tiempo son resueltas con colores tranquilos y sedantes; los estimulantes son usados para aquellas
en que se vive poco. Un living, o sala de estar o comedor que sea ocupado muchas horas requiere
matices algo ricos y contrastados que sean alegres y animen; en un dormitorio son usados colores
suaves y reposados, y en un cuarto de niños, los colores vivos y con buen contraste. Estos
principios son genéricos y deben estar supeditados a las reacciones psicológicas de los ocupantes y
a motivaciones del gusto. Un interior ha de ser personalizado por la expresión del gusto individual,
pues casi todos tenemos una preferencia por determinados colores; por lo general, los jóvenes se
inclinan por los colores alegres, mientras que las personas maduras gustan de matices reposados.
Los hombres prefieren colores más fuertes y oscuros que los que agradan a las mujeres.

EXTERIORES ARQUITECTÓNICOS

El arquitecto se interesa más por los problemas que le plantea la forma que por los del color, y se
resiste a admitir que es este último el que anima y destaca la construcción, el que crea un interés y
requiere la respuesta emotiva del espectador.

En los exteriores y fachadas será siempre inconveniente la utilización de colores puros en su más
elevada intensidad, estos cuando son muy saturados, tienen un carácter de ingenuidad primitiva y
son ofensivos para la sensibilidad. Los colores deben estar en relación con el ambiente, con la
forma, con la región o localización del edificio y también con las cualidades estructurales y la
sensación de peso, espacio, y distancia; el color rompe toda impresión de monotonía. Los colores
vivos, solo deben ser utilizados en superficies de pequeñas dimensiones y habrán de ser
armonizados con los otros colores y tonos del conjunto.





El uso del color en la arquitectura de exterior no puede ser orientado por el deseo de crear una
reacción psicológica impresionante. Él debe ser ajustado a las cualidades de la forma, a la que dé
él se quiera obtener, a las cualidades de uso o destino de la edificación y a la atmósfera climática
local.

EN LA VIVIENDA

El color es el factor más positivo en la decoración de interiores, porque, como ya sabemos, por su
simple acción se pueden aclarar habitaciones oscuras, atenuar el efecto deslumbrante de las muy
iluminadas, reducir o ampliar espacios, rectificar proporciones, calentar piezas frías, refrescar las
cálidas y dar vida a lo apagado y variedad a lo monótono. El color, aliado con la luz, es el más
potente generador de descanso, confort y satisfacción; en la agitada y compleja vida de nuestro
tiempo el hogar es el oasis que brinda calma al espíritu, sosiego a los nervios y relajación al cuerpo
físico.

Para lograr frescura y confort, el especialista en arquitectura del paisaje recomienda el uso de
colores claros, ya que son los que dan una mayor comodidad tanto física como psicológicamente.

Entre los tonos más recomendados, comenta, se encuentran los terrosos, las diversas tonalidades
del blanco, los pasteles, la arena y los ocres.

-Con una selección de estos colores vamos a disminuir, por ejemplo, el impacto de la radiación
solar en el hogar-, agrega.

La mejor elección que puede hacer una persona para mantener su vivienda lo más confortable
posible es el uso de pigmentos claros, sin embargo, éstos pueden combinarse ligeramente con
otras tonalidades más oscuras para darle más vida al espacio y lograr un mejor equilibrio en el uso
del color, coincide Adán Sagarnaga Chávez.

-Para refrescar la vivienda, los colores claros tendrían que ser los que mayormente dominaran en
el espacio-, dice, -pero no lo dejaría todo de un solo color, pues se pueden combinar con otros
para resaltar algunos detalles que hagan que se equilibre el espacio y [así] no se vea todo igual-.

El director de Sagarnaga arquitectos sugiere que se puede utilizar después del claro, y en menor
proporción, un tono intermedio entre los cálidos y fríos, como el verde, y por último sólo como
detalle usar alguno más oscuro, como el negro o café.

Agrega que los más confortables desde el aspecto térmico son los blancos, los pasteles y los
colores de materiales como el mármol.

El uso de tonos claros tiene un impacto directo en la temperatura de la casa, pues al usarlos se
puede disminuir entre dos y tres grados centígrados el clima del lugar, destaca Joel Valencia Ríos.

-Los ambientes frescos se logran con colores claros, como el blanco, crema, marfil y durazno-,
comenta, -otra opción, si nos inclinamos hacia uno en especial, es crear el color utilizando el
blanco como base y proporcionándole un matiz del color que queramos-.





El especialista en arquitectura y construcción agrega que para lograr un espacio fresco en la sala,
comedor, recámaras y cocina se pueden utilizar tonos como crema, durazno o amarillo claro, y si
se está en un espacio de trabajo dentro de la casa, los más recomendables son el blanco, blanco
ostión y el marfil, porque éstos ayudan a aumentar la visibilidad en ese espacio.

En una escala de más fresco a más caliente, afirma Valencia Ríos, se puede colocar primeramente
al blanco como el más fresco, seguido del amarillo y naranja, en un término medio está el rojo y de
los más calientes se encuentran el café, superado por el negro como el más caliente de todos.

-Es bien importante que el color que predomine [en el espacio] sea uno claro para lograr esa
reducción de temperatura-, agrega.

Además de traer beneficios térmicos en el hogar, el uso de pigmentos claros puede favorecer que
los espacios se vean más amplios, señala Saavedra.

-Mientras que los colores oscuros tienden a dar la sensación de achicar el espacio, si usas [colores]
claros el espacio se amplía visualmente-.

Además, para los techos siempre se recomienda el uso de los claros para que se vean más amplios
y el lugar se sienta más fresco, agrega.

Sagarnaga Chávez dice que es importante considerar también el tipo de iluminación que se tenga
en el espacio para aumentar más el confort del lugar.

-Para lograr frescura principalmente yo buscaría que se lograra la mayor iluminación posible del
exterior, y en ambientes nocturnos buscar el equilibrio entre luz cálida y fría-.

En menor proporción, un tono intermedio entre los cálidos y fríos, como el verde, y por último
sólo como detalle usar alguno más oscuro, como el negro o café.

Agrega que los más confortables desde el aspecto térmico son los blancos, los pasteles y los
colores de materiales como el mármol.

El uso de tonos claros tiene un impacto directo en la temperatura de la casa, pues al usarlos se
puede disminuir entre dos y tres grados centígrados el clima del lugar, destaca Joel Valencia Ríos.

-Los ambientes frescos se logran con colores claros, como el blanco, crema, marfil y durazno-,
comenta, -otra opción, si nos inclinamos hacia uno en especial, es crear el color utilizando el
blanco como base y proporcionándole un matiz del color que queramos-.

El especialista en arquitectura y construcción agrega que para lograr un espacio fresco en la sala,
comedor, recámaras y cocina se pueden utilizar tonos como crema, durazno o amarillo claro, y si
se está en un espacio de trabajo dentro de la casa, los más recomendables son el blanco, blanco
ostión y el marfil, porque éstos ayudan a aumentar la visibilidad en ese espacio.

En una escala de más fresco a más caliente, afirma Valencia, se puede colocar primeramente al
blanco como el más fresco, seguido del amarillo y naranja, en un término medio está el rojo y de
los más calientes está el café, superado por el negro como el más caliente de todos.





-Es bien importante que el color que predomine [en el espacio] sea uno claro para lograr esa
reducción de temperatura-, agrega.

-Los colores oscuros tienden a dar la sensación de achicar el espacio, si usas [colores] claros el
espacio se amplía visualmente-.

Para los techos siempre se recomienda el uso de los claros para que se vean más amplios y el lugar
se sienta más fresco.

Lo primero que se tiene en cuenta es la división de los colores en cálidos y fríos, considerándose
opuestos o complementarios entre sí:

- Amarillo y azul ultramar.
- Naranja y azul turquesa.
- Rojo y verde esmeralda.
- Violeta y verde vegetal.

En decoración es imprescindible no olvidar este efecto: el amarillo, por ejemplo, adquiere más
intensidad al ser colocado junto al azul; el rojo, junto al verde; por lo que no se debe tomar un
color considerándolo aisladamente, sino estudiando la intensidad que adquirirá según tenga que ir
 junto a una u otra tonalidad.

No todas las habitaciones admiten el mismo tono de color. Ello depende de la orientación y del
uso que se vaya a hacer de las mismas. En general, se aconseja lo siguiente:

-Pasillos: Deben predominar los colores cálidos.

-Comedor: Mezcla de colores cálidos y fríos.

- Estancia: Deben predominar los colores cálidos.

- Dormitorios: Deben predominar los colores fríos.

- Cocina: Mezcla de colores cálidos y fríos.

Hay una cierta tendencia a que las paredes y el mobiliario de la cocina sean de color blanco. El
blanco evoca orden y limpieza, pero es un color frío, monótono, desmoralizador.

¿Significa esto que tendrían que usarse en la cocina vivos colores? No, esto sería caer de un exceso
a otro: los colores cálidos, demasiado excitantes, pueden provocar a la larga fatiga nerviosa. Lo
mejor es una combinación armónica de tonos claros, luminosos y suaves. Por ejemplo, si las
paredes son blancas o de color crema, el mobiliario podría tener matices pastel (verde, amarillo y
azul). Inversamente si las paredes son de color pastel, el mobiliario podría ser blanco. No es
aconsejable que las baldosas de las paredes tengan contraste de colores, como por ejemplo
blanco y rojo o blanco y negro; la persistencia de estos dos valores opuestos se traduce en fatiga
ocular.





Por los que respecta a las habitaciones, algo que hay que tener muy en cuenta es la personalidad
de quienes vayan a utilizarlas. Si se trata de personas nerviosas o irritables, deberá darse
preferencia a matices pálidos y colores calmantes. Si por el contrario tienen que habitarlas
personas indolentes y melancólicas, un exuberante rojo o una mezcla de colores brillantes podrá
animar su espíritu.

La elección del color para el cuarto de baño es particularmente delicada. El tono del maquillaje
puede ser alterado por el reflejo de unas paredes de color demasiado vivo. Si el suelo es de color
claro, las paredes y puertas podrían ser de color rosa y dejar los colores vivos para cortinas, toallas
y demás accesorios. Si el suelo es de color oscuro, las paredes y puertas podrían ser de color
amarillo, y blancos los aparatos sanitarios y demás accesorios.

Iluminación

Es así mismo de gran interés para el decorador tener en cuenta, al elegir los colores que se han de
combinar, los cambios de intensidad de luz que se producirán en cada habitación, pues según la
intensidad de luz cambiará el color. He aquí el coeficiente de reflexión de diversos colores a la
iluminación natural media:

- Cadmio: 80%
-Amarillo y verde: 60%
-Salmón: 40%
-Siena: 35%
-Naranja 32%
-Púrpura y carmín: 30%
-Bermellón: 25%
-Rojo y escarlata: 20%
-Azul: 16%
-Violeta: 12%
No es lo mismo que la iluminación sea natural o artificial y, en esta última variaran los colores
según la clase de foco que los ilumine.

OFICINAS
La intervención del color en oficinas no es para crear una sensación agradable o la puramente
estética que produce lo lindo con aquel sentido que se aplica en los hogares, teatros, cines, cafés,
etc., sino para asegurar una atmósfera de calma y eficiencia, sin elementos que entretengan o
distraigan la atención del empleado o trabajador y por medio de colores funcionales. Estos son
utilizados como ya se ha dicho antes, al margen de toda consideración de gusto o cualidad artística
y para eliminar contrastes molestos, reducir los constantes reajustes de los ojos, facilitar la visión y
concentrar la visión en la tarea. Los comedores y lugares de descanso requieren, por el contrario,
de un concepto diferente y permiten esquemas de colores más atractivos y activos que distraigan
y sean un placer para los ojos.

Unos despachos con un mobiliario anacrónico, mal iluminados y con paredes grises, sucias o
cubiertas de un blanco irritante crean una atmósfera deprimente y tediosa y producen trastornos





visuales, dolores de cabeza y un malestar físico que determinan un trabajo escaso y deficiente y
unos irreprimibles deseos de evasión.

Las funciones burocráticas y toda labor de tipo intelectual requieren un esfuerzo sostenido de
concentración y atención que solo puede ser desenvuelto dentro de un ambiente grato y sedante
que estimule la gestación mental y posibilite un estado de emotividad favorable. Los casos que
ilustran sobre la efectividad de la aplicación del color funcional en las oficinas son muy numerosos
y en todos se manifiesta una gran mejora en el rendimiento y la calidad del trabajo, y como los
colores adecuados a la función sirven para elevar la moral y proporcionar un clima físicamente
cómodo y psicológicamente beneficioso.

El presidente de unas grandes oficinas ha dicho que al pintar sus oficinas de acuerdo con un
programa científico de color parece ser más grande el despacho principal y que la impresión
creada en los empleados y también en los visitantes es mucho más confortable, pero lo
importante es que se aprecia un notable aumento en el rendimiento y que la calidad del trabajo es
superior. El director de una emisora de radio afirma que las quejas del personal por irritación
visual y dolor de cabeza han cesado cuando fueron cambiados los colores del estudio y las oficinas.

Birren detalla una investigación realizada durante dos años de producción en unos servicios de
gobierno americano para medir la eficiencia en el trabajo de un grupo de empleados que
utilizaban máquinas de oficina. Un nuevo acondicionamiento del color determino un aumento del
37,4 % en rendimiento; este supuso una economía, en la nómina de noventaycinco individuos, de
13.229 dólares, equivalente a un promedio anual de 139,25 por cada uno.

Por lo general, las viejas oficinas se destacan por su falta de luz; los suelos son oscuros y los
muebles y archivos, que ocupan la mayor extensión del espacio útil, son también oscuros y
tétricos. El empleado que llega a estos lugares de trabajo malhumorado por sus propios problemas
o cansado de recorrer un largo y penoso trayecto en un medio de locomoción incomodo no
encuentra en ellos un ambiente que eleve su espíritu, y aquel otro que arriba despejado y con
ganas de trabajar pronto se desanima porque cuanto tiene a su alrededor es poco acogedor y
depresivo. La oscuridad del ambiente se acentúa por mesas, estantes y maquinas oscuras o negras
que absorben la luz y reducen notablemente su intensidad, tanto si aquella es natural como
artificial.

Una oficina bien dispuesta, con muebles sencillos y modernos y colores ajustados, mantiene una
atmósfera que inspira orden, facilita la visión clara y estimula la eficiencia y el rendimiento. Wilson
dice que al reformar unas viejas y oscuras oficinas introdujo un nuevo esquema de color; las
paredes fueron pintadas de un color melocotón claro, las puertas y archivos de un color pardo
amarillo y claro y el viejo suelo fue sustituido por un piso de caucho en color algo más claro que las
puertas y añade: -El resultado fue inmediato y sorprendente. La luz eléctrica, que prácticamente
estaba encendida todo el día, solo tuvo que ser utilizada en periodos de oscuridad. Las estufas
eléctricas, que ardían constantemente porque ocasionaban un aspecto acogedor, solo fueron
abiertas cuando la temperatura lo requería. En los doce meses siguientes a la nueva decoración el
fabricante ahorro tanto en electricidad cuanto aquella le había costado, y la producción de la
oficina mejoro en cantidad y calidad. Las mesas, que antes estaban llenas de papeles, quedaron
milagrosamente limpias; todos se mostraban más alegres, había más colaboración, la puntualidad
mejoro y las peleas disminuyeron. En este caso la introducción del color no solo proporciono
dividendos sino que creo una total transformación-.





La índole y cualidad del trabajo deben constituir la base en que habrá de ser orientado el esquema
general, pues en algunos casos convendrá hacer uso de la gama cálida y excitante, cuando la tarea
requiera dinamismo y una sensación estimulante, y en otros (como en las salas de estudio o
departamentos en los que se imponga la reflexión) de una gama fría, en colores sedantes y
reposados. Aunque el esquema sea cálido las áreas de trabajo o superficies de mesa deben ser en
un color frío o en gris claro para que la vista tenga un campo de descanso.

Los colores cálidos, como amarillo y naranja, con un verde, verde azul o azul en equilibrio y como
conciliación, son excitantes y muy adecuados para estimular el intelecto en los trabajos de
creación; también son utilizados aquellos en los departamentos de dirección y jefes porque
sugieren mando y autoridad. En los despachos de pequeñas empresas o particulares puede haber
un campo más amplio para la fantasía y hacerse uso de esquemas más variados y alegres, aunque
dentro siempre del buen gusto y la dignidad y sin excesos grotescos. En todos los esquemas sea
cual sea su cualidad, no deben ser utilizados colores puros sino matices pálidos o claros que no
rebasen nunca una tónica intermedia.

De manera general son utilizados los colores verde claro o azul-verde claro con máquinas y mesas,
y los matices marfil, crema, beige y gamuza pálidos en paredes; en las de una sala de computación
atendida por personal femenino, puede ser muy alegre y activo un rosa sutil cuya cualidad es bien
femenina, y ser resueltos los muebles y puertas con un verde-azul muy claro. También podrán ser
pintadas las paredes con un verde-azul o azul agrisado suave, y si se quiere un efecto de contraste
resolviendo las laterales o de fondo con un matiz melocotón o rozado, o las laterales y la de los
lados de las ventanas con un gris perla claro, y la otra con cualquier otro color, claro también. Los
pasillos, escaleras y piezas oscuras o que carezcan de luz natural deben ser pintados con amarillo
claro o marfil. El techo, en todos los casos, debe ser en un blanco puro o levemente neutralizado,
las paredes deben tener de 50 a 60 % de reflejo y los muebles, puertas y suelo de 25 a 30 %.

La luz natural es la iluminación más confortable para los ojos y debe ser utilizada en su máximo
rendimiento. Aunque el sol se proyecte directamente en las ventanas no debe ser interceptada su
luz porque se considere molesta, sino que habrá de ser aprovechada difundiéndola y graduando su
intensidad por medio de persianas de plástico; estas, al llegar la noche, sirven como reflectores de
la luz artificial y en aumento de la potencialidad de esta.

Un campo de visión ligeramente oscuro será siempre más beneficioso que otro intenso; si el área
que circunda la de trabajo es más intensa que la luz que esta última recibe, queda notablemente,
reducida la eficiencia visual. La distribución de la luz artificial general habrá de ser uniforme y sin
lámparas ni tubos fluorescentes al descubierto; las luces de estas serán cubiertas por pantallas o
difusores y coordinadas con un sistema indirecto, de manera que la iluminación que transmita al
techo y la de las lámparas sea casi análoga; esta será, como mínimo, de 325 a 350 lux.

En una oficina moderna todo debe estar bien situado proporcionado y en relación con la función y
la eficacia. Mesas, sillas, armarios, computadoras, archivos, etc., deben armonizar bien entre si y
no ofrecer discordancias de color o forma; cada cosa y todas habrán de dar la impresión de que
son de una misma familia y de que tienen un carácter común, aunque sean muy distintas en
formas y tamaños; sus colores y valores deben estar bien ajustados al conjunto arquitectónico y
tener buena armonía, sin una variedad excesiva ni aquellas repeticiones que puedan producir una
impresión de monotonía.





ESCUELAS
El color tiene una influencia muy vital en la vida del escolar. Las viejas escuelas, mal iluminadas,
recargadas de elementos y con colores inadecuados, afectan notablemente al cuerpo mental y al
físico del alumno y crean depresión, aburrimiento y cansancio, el ambiente de la escuela y las
cualidades psíquicas de aquel tienen más importancia que todos los modernos métodos de
educación.

En la revista American Painter and Decorator se dice que al realizar un examen médico en una
escuela, más de la mitad de los alumnos revelaron una visión defectuosa. El director, atribuyendo
la causa a mala iluminación, hizo pintar las clases de un color crema muy claro, los techos en
blanco, el mobiliario y el suelo, que eran de madera, se dejaron en el color claro de esta, pero
fueron recubiertos con varias capas de un barniz transparente. El porcentaje de afectados, que
antes de la reforma era de 92 %, descendió después de aquella a un 27%.

Aunque algunos directores y profesores se interesan en la cualidad de la iluminación, no prestan
atención al color, factor que tiene tanta o mayor importancia que aquella; cuando es adecuado y
está bien acondicionado, no solo facilita buena visibilidad, sino que también crea un ambiente que
produce bienestar y aquel equilibrio mental que es tan indispensable en una labor de asimilación y
estudio.

La selección del color en la escuela no es posible orientarla por el gusto personal o por un deseo
de efectos más o menos estéticos; su finalidad es que la visibilidad sea fácil y natural y que el
ambiente resulte confortable. Un color muy claro, casi blanco, podrá ser excelente para aumentar
la calidad de iluminación por el aumento de la luz reflejada, pero puede ser en muchos casos
inconveniente, porque una intensidad excesiva es tanto o aún más perjudicial que la escasa.

La luz suficiente en cantidad, bien distribuida y algo difusa evita toda sensación de fatiga ocular y
determina beneficios incalculables en la moral del alumno y en sus rendimientos.

Los colores a evitar en paredes son el blanco por su gran poder refractivo, el negro por su potencia
absorbente y los pardos o grises por análoga causa y también porque el ambiente que crean es
triste y depresivo. Los colores más eficientes son el verde, verde-azul claros por su efecto
refrescante y calmante o el gris perla, el azul suave cuando se desea producir una impresión
apacible y fría o en piezas muy soleadas, el amarillo, beige, gamuza, coral, melocotón o naranja y
el rosa claros para estimular y crear una sensación de calidez en aulas orientadas al Norte o que
tengan muy poco sol. De manera general se consideran como colores satisfactorios los verdes-
azules, azules-grises, melocotón o rosa, todos de cualidad suave; estos podrán ser combinados de
muy diferentes maneras para crear efectos de la mayor variedad. Una pared de fondo en un tono
rozado o melocotón se puede combinar con paredes laterales en color complementario: verde o
verde-azul o en tintas aún más cálidas; un fondo en verde-azul, con laterales en un tono rozado o
anaranjado o con tintas del mismo color, aunque en matiz más claro u oscuro.

En los techos se debe usar siempre blanco, porque este, tanto con la luz natural como con la
artificial, sirve para aumentar la intensidad de la iluminación. El porcentaje de reflejo de las
paredes no debe exceder al 60%, pues cuando aquel es mayor determina un resplandor excesivo y





crea dificultades y molestias en la visión. El mobiliario debe ser en madera natural, porque cuando
está limpio tiene un reflejo de 25%; el suelo no debe exceder este porcentaje.

HOTELES
La utilización del color tiene un enorme interés, no solamente desde el punto de vista económico
por el gasto que supone la buena conservación de la pintura, sino porque los colores son factores
de atracción, aspecto y confort.

La iluminación de la entrada y hall debe ser suave e indirecta, aunque en algunas partes de interés
conviene utilizar una luz concentrada. El comedor y bar habrán de tener, asimismo, una luz suave
y en las mesas una lámpara incandescente de fulgor cálido que produzca una sensación de
intimidad y ambiente acogedor. Los pasillos, salas de baile y grandes espacios requieren
iluminación intensa.

En la selección del color intervienen la cualidad de temperatura local y la orientación.

Los colores cálidos se usan en las habitaciones que reciban la luz natural del Sur y Oeste, y los fríos
en las muy soleadas o con luz del Nore y Este. De manera corriente los colores de la pared deben
ser de un tono medio con tendencia clara y ligeramente agrisados. El gris perla es un buen color
general para habitaciones, pudiendo ser animado por un cambio en la pared de fondo, que es
resuelto con verde, verde-azul, azul o pardo en las piezas que tengan mucha luz o con crema,
amarillo, rosa, gamuza en las oscuras. Cuando las habitaciones se pintan con un solo color, serán
buenos los citados según sean las condiciones de la luz, aunque el azul debe ser excluido, porque
siempre resulta depresivo. En los baños y vestidores son utilizados los colores cálidos: rosa o
durazno. Cualquiera que sea el esquema de la habitación esta no debe ofrecer el aspecto frío de
una clínica y ha de tener un ambiente acogedor y amable.

El mobiliario, cortinajes y alfombras serán en colores que contrasten con los de las paredes:
cálidos si estas son frías, o contrariamente, fríos cuando sean cálidas. Los lavaderos deben ser en
verde-azul claro y las cocinas y servicios del restaurante en blanco. En los corredores o pasillos
oscuros se utilizan el amarillo, rosa o melocotón en tonos intensos; en los muy iluminados pueden
ser utilizados la gamuza o un pardo cálido.

Como principio genérico a destacar, la iluminación intensa y los colores claros no requieren la
atención hacia una determinada área y crean un interés visual en toda la pieza; la iluminación
suave y los colores intensos desvían el interés de las paredes y techos y lo concentran en ciertas
áreas y detalles, según haya sido dispuesto el color.

Los espacios dedicados al personal deben ser resueltos con colores psicológicos y alegres y buena
iluminación, para que así sea influenciada la moral y también la atención de aquel.

SUPERMERCADOS Y ESTABLECIMIENTOS

El exterior de estos ejerce una acción análoga a la del envase o la presentación de un producto o
libro sobre la emotividad del espectador, porque aquello que el público ve de manera inmediata
es lo que establece su buena o mala impresión primaria. En estos casos es peligroso regirse por el





gusto personal, pues cualquier exceso, tanto en lo modesto o poco requirente como en la
originalidad desenfrenada, puede crear un efecto totalmente negativo.

En la selección de colores debe ser conciliado el sentido psicológico del color con la armonía. El
uso de unos colores vivos e intensos en un esquema que se considere llamativo puede determinar
una respuesta opuesta a la pretendida y hacer fracasar el propósito. A la masa le agradan, de
manera general, los colores lisos, claros y más bien de cualidad reposada que las combinaciones
de tintas agresivas y excitantes; una buena parte de los arquitectos entienden que el gusto medio
del público se inclina hacia los colores extremados, pero todas las comprobaciones e
investigaciones han demostrado que la masa no acepta aquellos esquemas que tienen una
cualidad violenta.

La pintura de una fachada de un establecimiento debe estar en relación con sus proporciones y
forma, y también con el carácter y naturaleza de los artículos o materias que en él se expenden. El
factor más importante es una buena iluminación natural o artificial, porque esta es la que llama la
atención y valora los colores del esquema; si lo constituyen colores claros, estos reflejaran la luz y
aumentaran su intensidad. Los colores cálidos: rojo, amarillo, marfil, melocotón, rosa, gamuza,
beige, etc., se usan para crear un ambiente alegre, y los fríos: azul, azul verde, turquesa, etc.,
sirven para acentuar la impresión de espacio y producir una sensación de reposo. Los tonos suaves
de verde, verde azul o melocotón son atractivos como fondo de los productos; los soportes de
estos podrán ser en gris o azul. Los techos habrán de ser blancos y las partes superiores de las
paredes muy claras, para que el porcentaje de reflejo sea elevado. Los suelos y el mobiliario,
estanterías, etc., deben tener un valor medio.

La región y el clima tienen importancia. En las de mucho sol son utilizados los colores cálidos en la
fachada y en el interior los colores fríos y refrescantes; estos se animan por unas áreas o pequeños
fondos de cálidos en los espacios en que sean expuestos los géneros para atraer la atención hacia
ellos. En las regiones de poco sol la resolución será a la inversa, utilizando los colores fríos en el
exterior y los cálidos en las dependencias.

En las salas de venta o piezas interiores es conveniente adecuar el color a la cualidad de la
mercancía y a su público. Las secciones de venta habrán de tener colores diferentes y bien
ajustados a cada artículo; nunca se debe utilizar el esquema de una sección de ferretería para otra
de artículos de belleza. El color estará fundamentado en su significación; el azul es un color que
atrae al sexo masculino, y el rosa al sexo femenino. El departamento de modas requiere un color
que permita la buena visibilidad de los colores claros y oscuros; un verde azul agrisado resuelve
este propósito y es, además, el color complementario de la piel humana y el que mejor la destaca.

Cuando sea necesario armonizar la gama de color con la estación, son utilizados los colores cálidos
en invierno, y los fríos en verano. Si estos actúan como fondos para otros colores, deberán ser
neutralizados o agrisados; un beige de matices rojizos o un gris azulado claro serán,
respectivamente, los mejores fondos para cualquier color en la estación fría o cálida.

Los artículos a vender deben ser destacados por cierta oposición con sus fondos; cuando aquellos
son del mismo color y aunque tengan un valor algo distinto, se fundirán en estos; los que tienen
tamaños pequeños y etiquetas multicolores requieren un fondo gris. En los establecimientos de
comestibles es utilizado el blanco en mostradores y refrigeradores, el melocotón como fondo de





las verduras, el verde azul para las carnes; en las florerías pueden ser utilizados los verdes suaves
agrisados porque destacan las flores y el follaje.

El blanco, algo torcido, es muy bueno para venta y exposición de automóviles. En las joyerías el
mejor fondo es el azul; también para artículos con superficies brillantes, como porcelanas,
cristalería, etc.

El rojo es muy indicado para tiendas de muebles.

El gris perla claro es utilizado como color general, para que destaque las áreas de colores algo
intensos, en fondos de vitrinas y partes que convengan situar en valor. El amarillo no debe ser
utilizado como fondo, pero puede ser útil en la pared de menor superficie de una sala larga y
estrecha para que atraiga la atención y rompa la impresión de estrechez; también en las escaleras
y áreas de ascensores.

RESTAURANTES Y CAFETERÍAS

El efecto psicológico del color tiene gran importancia en todo establecimiento en que se sirven
comidas; como estas son gustadas primeramente por los ojos que por el paladar, el color resulta
tan importante como el sabor y el olor.

En un Restaurante especializado en pollos al espiedo fue cambiada la luz incandescente por otra
de vapores de mercurio, pero por efecto de esta las aves asadas tenían un aspecto gris y sucio que
ahuyentó la clientela. El dueño del establecimiento, dándose cuenta de la causa, rectificó, y al
volver a usar una iluminación cálida, los pollos recobraron su apetitosa impresión anterior. Todo
color de superficie es afectado por la cualidad del color de la luz y también por los colores
próximos o ambientales, por el olor y la limpieza; el plato más selecto podrá crear una reacción
repelente sí es servido bajo unos colores inadecuados en un comedor sucio y olores
desagradables. Muchos alimentos y bebidas son más apreciados por su color que por su gusto;
algunas frutas se colorean para que tengan una apariencia más rica; la mantequilla requiere un
cálido amarillo suave, pues cuando es blanca y con tendencia fría todos la rechazan.

La luz fría y la cálida tienen características especiales que pueden ser utilizadas de manera
efectiva. Las luces muy intensas y de cualidad fría son adecuadas para cafetería y bares; las suaves
y de cualidad cálida para comedores de restaurantes, clubes de lujo y hoteles. Los primeros exigen
de un ritmo acelerado en el servicio y de una cualidad estimulante para que el cliente se marche
en seguida del local.

En los segundos, en que interesa una permanencia prolongada, la iluminación incandescente o
cálida crea un ambiente confortable de calor y descanso que favorece, además, el destaque y
aspecto de la piel; como las luces de cualidad muy fría, fluorescentes o de vapores de mercurio,
azules o azules-Verdes, producen un tinte azulado, que en ocasiones resulta lívido, solamente son
usadas de manera indirecta o con fines decorativos.

El carácter o la clase de público es otro factor a considerar; para un sector de alto nivel los colores
deben ser discretos y poco contrastados, y para otro más popular o en lugares de pasatiempo se
pueden usar colores de más contraste y animación.





Un restaurante marinero no debe ser nunca tratado como una sala de té; el primero requiere
azules y verdes con un buen contraste de naranja y rojo, y la segunda, colores más sutiles y en
armonía de análogos con algún acento de animación.

Con mucha iluminación cálida deben ser usados colores de tendencia algo más fría, como azul o
verde claros y marfil con un tapizado en rojo cálido o tostado. Con iluminación escasa o muy suave
se utilizan verde agrisado, azul, Rosa, melocotón o gamuza. En algunos restaurantes, y para
destacar la nota de limpieza, son cubiertas, en parte, las paredes con azulejos blancos y es pintado
el resto de ellas y el techo también con Blanco, pero la impresión que se obtiene es tan fría e
inefectiva como la de un hospital o cámara frigorífica.

Un aspecto que se descuida bastante en el restaurante es el color del servicio.

Las Fuentes y platos deberían ser en colores algo opuestos al de la comida; la mantequilla habría
de ser servida en una mantequera o plato azulado o azules-verde que destacase su color; la
ensalada en una fuente del color púrpura claro, la carne asada en un plato amarillo suave, el pan
en una bandeja de color verde-azul, etc.; estos colores no serían puros, sino matices algo diluidos
o levemente agrisados.

El mantel, así como el traje de las camareras, deberán ser en color algo opuesto al de las paredes;
Si estas son en verde-azul, aquellos serán en un rosa melocotón.

Todos los restantes colores que constituyan el esquema de conjunto pueden ser combinados en
analogía o contraste; cualquier color discordante crea una nota molesta e inarmónica.

HOSPITALES Y CLÍNICAS

Estas instituciones han sido pintadas tradicionalmente, y aun se siguen pintando, con un blanco
deslumbrante, porque así se entiende que son mejor satisfechos los requerimientos higiénicos. En
el hospital o la clínica moderna ya no se usa el blanco, porque produce una sensación deprimente
y yerta, y son utilizados colores, porque estos ejercen sobre el paciente una acción de bien
reconocida terapia y también por sus efectos en el confort visual de aquel.

El color no es simplemente un factor de satisfacción estética, sino el medio que sirve para crear,
tanto en enfermos y visitantes, como en el personal clínico, un efecto psicológico, peor, a estos
fines, no todos los colores tienen análoga potencia ni utilidad; en su selección debe intervenir una
razón de función, ya que en unas partes o sectores habrán de actuar de manera estimulante y
alegre y en otras deben servir para calmar y manifestarse discretamente. Los colores serán
escogidos conociendo sus propiedades terapéuticas, considerando sus potencias psicológicas y
fisiológicas y tratando de evitar esa impresión severa y fría que es característica en las
instituciones anticuadas.

Las salas de espera o visita pueden ser tratadas con variedad, aunque sin excesos en el color. Las
paredes podrán ser pintadas con colores diferentes, pero que sean armónicos; si en dos de ellas se
hace uso de un color gamuza, gris o verde-azul claro, las otras dos pueden ser resueltas con un
color más estimulante en rosa o melocotón. También es posible romper la impresión de un efecto





monótono con un cambio menos ostensible, pudiéndose contrastar el melocotón o crema de las
paredes con verdes o azules suaves en cortinajes y muebles o inversamente, si las paredes son en
colores fríos pálidos con cortinas y muebles o alfombras en rosa o melocotón.

Los pasillos y escaleras algo oscuros tienen que ser pintados con colores claros y luminosos:
crema, melocotón pálido, etc., para que reflejen la luz y la iluminación se intensifique. En las
habitaciones de los pacientes las paredes se resuelven con matices suaves y agrisados: marfil,
crema, rosa, gamuza, etc., que crean un ambiente refrescante, serán utilizados los tonos verdes,
verdes-azules, porque estos ayudan a calmar el nerviosismo y la angustia. De manera general los
tonos cálidos son adecuados para las habitaciones con poco sol y luz del Sur y los fríos para las
soleadas y orientadas al Norte; los primeros convienen para convalecientes o pacientes de corta
estancia y los segundos para aquellos de larga permanencia o enfermos crónicos. La impresión de
calidez en un espacio cerrado y de poca luz podrá ser acentuada usando colores fríos en las
habitaciones contiguas, o a la inversa.

Los techos no deben ser blancos, porque para los pacientes que están muchas horas o muchos
días en el lecho y mirando aquellos, el blanco es deprimente y deslumbrante; su color debe ser en
el mismo color que la pared, aunque en tonalidad más clara.

Los quirófanos o salas de operaciones no serán pintados de blanco ni tampoco deberán estar
revestidos en azulejos con ese brillo molesto y deslumbrante, que trastorna la función ocular. En
las clínicas modernas, tanto las paredes y superficies como el indumento de los operadores y
personal ayudante, son en verde-azul claro, porque es el color complementario de la sangre y al
quedar suprimido el fenómeno del contraste sucesivo descansa la visión del operador y de sus
colaboradores cuando apartan la mirada del área de trabajo.

Las piezas destinadas a fisioterapia, masajes y radioterapia habrán de ser pintadas con colores
fríos, refrescantes y tranquilos, pero las de recuperación de miembros y ortopedia requerirán
colores estimulantes. Las salas o habitaciones de pediatría deben complementarse con dibujos
atractivos en colores brillantes y alegres; estos dibujos serán pintados en paredes y también en los
techos para recrear la imaginación de los niños en su forzada pasividad.

Las oficinas, laboratorios y cocinas son resueltos con el color adecuado a la luz que reciban: marfil
o rosa claro para las de iluminación natural intensa y verde-gris para aquellas otras de luz débil. En
las habitaciones de enfermeras o personal femenino rigen los principios de la decoración de
interiores; en ellas puede intervenir la preferencia o el gusto particular. En la sala de espera un
fondo general en gris perla suave podrá ser animado por un rojo o un azul de tonalidad alegre o
por ambos combinados.

Las cornisas, frisos y zócalos de las paredes forman parte de estas y deben ser resueltos con
colores que armonicen con los de aquellas, pues los contrastes son inconvenientes; tanto estos
como el ancho o la altura deben ser moderados, puesto que pueden alterar aparentemente las
proporciones de la pieza. Los muebles, mesas, radiadores, etc., serán en colores que armonicen.
Los lavaderos o piezas de esterilización es conveniente que sean blancos, para que así se
estimulen la limpieza y el orden.

El color habrá de ser usado siempre con conocimiento, para favorecer la recuperación de los
pacientes y también para facilitar las tareas del personal.





PROPUESTA

Propuesta de un esquema de color para las zonas más relevantes de la clínica medusa-fisu,
realizada por los alumnos De Corso Leandro y Marqués J. Manuel para la cátedra Diseño
Arquitectónico IV Arq. LLUMA.

Planta baja. Nivel acceso

1. Oficina Gral. Archivo,
historias clínicas.
2. Admisión y egreso.
3. Estación de enfermería.
4. Consultorios externos.
5. Vestuarios.
6. Secretaria.
7. Radiología.
8. Consultorios multiuso.
9. Sala de yeso.
10. Observación y
recuperación.
11. Secretaria.
12. Estación de enfermería.
13. Quirófano para cirugía
ambulatoria.
14. Transferencia del
paciente.

15. Recuperación del
paciente.
16. Vestuarios.
17. Sala de operaciones.
Primer Piso
18. Oficinas.
19. Auditorio.
20. Bar.
21. Baños.
22. Deposito.
23. Sala de médicos.
24. Secretaria.
25. Rayos x.
26. Laboratorio.
27. Box de extracción de
sangre.
Plantas Tipo Internación
28. Internación.

29. Mucamas.
30. Enfermería.
31. Limpio-usado.
32. Comidas.
33. Baños.

SUBSUELO

34. Morgue.
35. Ropería.
36. Gases medicinales.
37. Sala de máquinas.
38. Depósito y sala de
reparaciones.
39. Cocheras.

USO DE LOS COLORES

1. Oficina Gral., archivo, historias clínicas
2. Admisión y egreso.
6/11/24. Secretarias.
18. Oficinas.
Paredes: beige.
Techo: blanco neutralizado.
Piso: marrón.
Amueblamiento: gris claro.

3/12/30. Enfermería. 23. Sala de médicos. 29. Mucamas.
Paredes: Mostaza.
Techo: Amarillo claro.
Piso: marrón.

4. Consultorios externos.





8. Consultorios multiuso.
Paredes: Azul verdoso claro.
Techo: Verde agua.
Piso: Azul.
Amueblamiento: Blanco

5/16. Vestuarios. 7. Radiología.
Paredes: Azul claro.
Techo: Blanco.
Piso: Azul.
Amueblamiento: Blanco

9. Sala de yeso.
10. Observación y recuperación del paciente.
Paredes: Crema.
Techo: Marfil.
Piso: Beige

13/17. Quirófano.
14. Transferencia del paciente.
15. Recuperación del paciente.
27. Box de extracción de sangre.
Verde azulado claro, inclusive la indumentaria de los médicos.

19. Auditorio
Borravino.

20. Bar.
32. Cocina.
Cocina: Rosa claro.
Comedor: Verde, con mobiliario marrón.

25. Rayos x.
Gris plomo.

26. Laboratorio.
Paredes: Verde grisáceo claro.
Techo: Blanco neutralizado.
Piso: Verde.

28. Interacción.
50 % gamuza con muebles blancos.
50 % verde azulado con muebles blancos.
Salas de espera.
- Verde azulado.
- Durazno.




